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Recordemos que nuestra sociedad es rica en prejuicios que a veces conducen a  comportamientos poco éticos y, por lo tanto, anticristianos  . Tenemos prejuicios no solo contra  las mujeres  o  las personas LGBTQIA+ , sino contra las personas negras, los pobres, los indígenas y toda la 'chusma' de la sociedad: aquellos a quienes Jesús más buscó y acogió”, escribe Tereza Cavalcanti , teóloga católica laica con experiencia en lectura popular de la Biblia.
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Tereza Cavalcanti (Foto: Reproducción)
Este texto es parte de la  columna Vozes de Emaús , que presenta contribuciones semanales de miembros del  Grupo Emaús . Para saber más sobre el proyecto  haga clic aquí . 

Aquí está el artículo. 

Agradeciendo a Frei Betto por su carta a los obispos católicos , me gustaría añadir sólo un punto.

Maquiavelo tiene una frase que me llama la atención. Él dice: “ Los prejuicios tienen raíces más profundas que los principios ”. Entiendo que esto significa que nuestros prejuicios se forman en nuestro inconsciente, por lo tanto no están sujetos a la razón. Si este es el caso, nuestra voluntad (que es consciente) no tiene poder para cambiar nuestros prejuicios, a menos que nos demos cuenta de que son efectivamente prejuicios, que no obedecen a nuestros principios. En este caso, podemos dar espacio a que nuestros principios superen nuestros prejuicios.

Creo que la Iglesia católica en general –y nuestro clero en particular– sufre de un prejuicio profundamente arraigado contra las mujeres . Por eso, no siempre nos damos cuenta de lo importantes que han sido las mujeres, tanto laicas como religiosas, en el trabajo pastoral de la Iglesia.
Betto se refiere al poder clerical y sus consecuencias en la poca influencia que hoy la Iglesia Católica logra ejercer sobre “los trabajadores, los universitarios y los intelectuales”. Yo añadiría que gran parte de lo que queda de esta influencia se debe a las mujeres que participaron en el trabajo pastoral de la Iglesia. Sin embargo, esto no se reconoce.
Veamos un hecho concreto: la Campaña de la Fraternidad de 1990 . El tema era Mujeres , pero hubo un problema desde el principio. El título no podía ser simplemente “ Mujer ”, sino que tenía que ser “Mujer y Hombre – Imagen de Dios ” para garantizar la “ igualdad ”, que, por cierto, nunca existió en la Iglesia Católica cuando se trata de mujeres y hombres...

En la Arquidiócesis de Río de Janeiro, el Cardenal -Arzobispo D. Eugenio Sales designó un grupo de matrimonios para ayudar con la campaña. Por casualidad, una vecina mía pertenecía a este grupo y –sabiendo que yo, como teóloga, había estado trabajando el tema de la mujer en la Biblia y en la Iglesia– me invitó a ir a hablar con los matrimonios encargados de la campaña en la Arquidiócesis.

Comenzamos con algunos textos bíblicos, especialmente del Nuevo Testamento , que hablaban sobre la mujer.

En un determinado momento surgió la cuestión, planteada por ellos, sobre la posibilidad de que las mujeres fueran ordenadas sacerdotisas. Sabía muy bien que la encíclica Mulieris Dignitatem del Papa Juan Pablo II de 1988 dejaba claro que no existía tal posibilidad. Y escuché a parejas reflexionar sobre este tema.

De repente el hombre que coordinaba el grupo planteó una pregunta: «Si por casualidad las mujeres pueden ser ordenadas, ¿nosotros los hombres estaremos obligados a confesarnos con ellas?» Aquí queda claro el prejuicio contra las mujeres: son chismosas, hablan demasiado, no saben guardar secretos... ¿Cómo se sometería un caballero respetable a confesar sus pecados a una mujer?

Asombrada, respondí: «No. Si hay mujeres en el sacerdocio, los hombres no tendrán que confesarse con ellas. Podrán elegir si quieren confesarse con mujeres o con hombres, ¡porque los sacerdotes hombres seguirán existiendo! ¡Pero nosotras, las mujeres, no tenemos derecho a esa elección!».

Poco después se cerró la reunión y el caballero que hizo la pregunta se levantó, diciendo que estaba perturbado.

Este hecho deja muy claro cómo funciona nuestro inconsciente: olvida ciertos hechos sobre la realidad que permanecen ocultos a nuestra conciencia porque superan –o niegan– los prejuicios.

Recordemos que nuestra sociedad es rica en prejuicios que en ocasiones conducen a comportamientos antiéticos y, por tanto, anticristianos . Tenemos prejuicios no sólo contra las mujeres o las personas LGBTQIA+ , sino contra las personas negras, los pobres, los indígenas y toda la “chusma” de la sociedad: aquellos a quienes Jesús más buscó y acogió.

Veamos cómo la Iglesia Católica hoy no logra darse cuenta de la importancia de la presencia y el papel de las mujeres en las comunidades , especialmente en las comunidades donde hay falta de sacerdotes. Son ellos los encargados de las Campañas de Fraternidad . Afrontan con competencia y sencillez las liturgias dominicales, dirigen los cantos, comentan la Palabra de Dios con fidelidad, acercando las enseñanzas del Antiguo y del Nuevo Testamento a nuestra realidad e invitando a interpretar la Biblia con naturalidad. Ellas lideran los movimientos que animan las comunidades, las peregrinaciones de la tierra y de las aguas, las fiestas litúrgicas, los círculos y cursos bíblicos. Practican el diálogo ecuménico e interreligioso, sobre todo porque es frecuente que en sus familias haya personas de diferentes credos... Hay mujeres que estudian y acercan la Biblia a la realidad de lo que son capaces de hacer algunos sacerdotes formados en seminarios.

Queridos obispos, sé que muchos de vosotros estáis de acuerdo con esta descripción. ¿Hasta cuándo prevalecerán los prejuicios en la Iglesia Católica ?
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